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En la fiesta de
Pentecostés

Los discípulos, que ya eran
testigos de la gloria del
Resucitado, experimentaron en
sí la fuerza del Espíritu Santo:
sus inteligencias y sus
corazones se abrieron a una luz
nueva.

11/05/2014

De pronto, vino del cielo un ruido,
semejante a una fuerte ráfaga de
viento, que resonó en toda la casa
donde se encontraban. Entonces
vieron aparecer unas lenguas como de



fuego, que descendieron por separado
sobre cada uno de ellos. Todos
quedaron llenos del Espíritu Santo, y
comenzaron a hablar en distintas
lenguas, según el Espíritu les permitía
expresarse. (Hechos de los apóstoles
2, 2-3)

El Gran Desconocido

Frecuenta el trato del Espíritu Santo
—el Gran Desconocido— que es
quien te ha de santificar.

No olvides que eres templo de Dios.
—El Paráclito está en el centro de tu
alma: óyele y atiende dócilmente sus
inspiraciones.

Camino, 57

El corazón necesita, entonces,
distinguir y adorar a cada una de las
Personas divinas. De algún modo, es
un descubrimiento, el que realiza el
alma en la vida sobrenatural, como
los de una criaturica que va abriendo



los ojos a la existencia. Y se
entretiene amorosamente con el 
Padre y con el Hijo y con el Espíritu
Santo; y se somete fácilmente a la
actividad del Paráclito vivificador,
que se nos entrega sin merecerlo: ¡los
dones y las virtudes sobrenaturales!

Amigos de Dios, 306

Ayúdame a pedir una nueva
Pentecostés, que abrase otra vez la
tierra.

Surco, 213

Camino seguro de humildad es
meditar cómo, aun careciendo de
talento, de renombre y de fortuna,
podemos ser instrumentos eficaces,
si acudimos al Espíritu Santo para
que nos dispense sus dones.

Los Apóstoles, a pesar de haber sido
instruidos por Jesús durante tres
años, huyeron despavoridos ante los
enemigos de Cristo. Sin embargo,

https://opusdei.org/es-es/article/tema-5-la-santisima-trinidad/
https://opusdei.org/es-es/article/tema-5-la-santisima-trinidad/
https://opusdei.org/es-es/article/tema-12-creo-en-el-espiritu-santo-creo-en-la-santa-iglesia-catolica/


después de Pentecostés, se dejaron
azotar y encarcelar, y acabaron
dando la vida en testimonio de su fe.

Surco, 283

Visión sobrenatural

¡Solo! —No estás solo. Te hacemos
mucha compañía desde lejos. —
Además..., asentado en tu alma en
gracia, el Espíritu Santo —Dios
contigo— va dando tono
sobrenatural a todos tu
pensamientos, deseos y obras.

Camino, 273

Entre los dones del Espíritu Santo,
diría que hay uno del que tenemos
especial necesidad todos los
cristianos: el don de sabiduría que, al
hacernos conocer a Dios y gustar de
Dios, nos coloca en condiciones de
poder juzgar con verdad sobre las
situaciones y las cosas de esta vida.



Es Cristo que pasa, 133

Invoca al Espíritu Santo en el
examen de conciencia, para que tú
conozcas más a Dios, para que te
conozcas a ti mismo, y de esta
manera puedas convertirte cada día.

Forja, 326

Tres puntos importantísimos para
arrastrar las almas al Señor: que te
olvides de ti, y pienses sólo en la
gloria de tu Padre Dios; que sometas
filialmente tu voluntad a la Voluntad
del Cielo, como te enseñó Jesucristo;
que secundes dócilmente las luces
del Espíritu Santo.

Surco, 793

La acción del Espíritu Santo

Nuestro Señor Jesús lo quiere: es
preciso seguirle de cerca. No hay otro
camino. Esa es la obra del Espíritu
Santo en cada alma —en la tuya—: sé



dócil, no opongas obstáculos a Dios,
hasta que haga de tu pobre carne un
Crucifijo.

Surco, 978

Llamada a los crisitianos de hoy

Veo todas las incidencias de la vida
—las de cada existencia individual y,
de alguna manera, las de las grandes
encrucijadas de las historia— como
otras tantas llamadas que Dios dirige
a los hombres, para que se enfrenten
con la verdad; y como ocasiones, que
se nos ofrecen a los cristianos, para
anunciar con nuestras obras y con
nuestras palabras ayudados por la
gracia, el Espíritu al que
pertenecemos.

Cada generación de cristianos ha de
redimir, ha de santificar su propio
tiempo: para eso, necesita
comprender y compartir las ansias
de los otros hombres, sus iguales, a
fin de darles a conocer, con don de



lenguas cómo deben corresponder a
la acción del Espíritu Santo, a la
efusión permanente de las riquezas
del Corazón divino. A nosotros, los
cristianos, nos corresponde anunciar
en estos días, a ese mundo del que
somos y en el que vivimos, el
mensaje antiguo y nuevo del
Evangelio.

No es verdad que toda la gente de
hoy —así, en general y en bloque—
esté cerrada, o permanezca
indiferente, a lo que la fe cristiana
enseña sobre el destino y el ser del
hombre; no es cierto que los hombres
de estos tiempos se ocupen sólo de
las cosas de la tierra, y se
desinteresen de mirar al cielo.
Aunque no faltan ideologías —y
personas que las sustentan— que
están cerradas, hay en nuestra época
anhelos grandes y actitudes
rastreras, heroísmos y cobardías,
ilusiones y desengaños; criaturas que
sueñan con un mundo nuevo más



justo y más humano, y otras que,
quizá decepcionadas ante el fracaso
de sus primitivos ideales, se refugian
en el egoísmo de buscar sólo la
propia tranquilidad, o en
permanecer inmersas en el error.

A todos esos hombres y a todas esas
mujeres, estén donde estén, en sus
momentos de exaltación o en sus
crisis y derrotas, les hemos de hacer
llegar el anuncio solemne y tajante
de San Pedro, durante los días que
siguieron a la Pentecostés: Jesús es la
piedra angular, el Redentor, el todo
de nuestra vida, porque fuera de El 
no se ha dado a los hombres otro
nombre debajo del cielo, por el cual
podamos ser salvos.

Es Cristo que pasa, 132
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